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TZOLKIN 260 (13x20) UNIDADES
Estándar Universal de Medida del Tiempo Cuatridimensional

1.  La Ley del Tiempo, su naturaleza y descubrimiento

El descubrimiento de la Ley del Tiempo es la revelación de una verdad científica tan fundamental, la cual ha eludido a la ciencia humana desde hace tanto tiempo, que su presentación vuelca a la ciencia antigua en su totalidad.  Sus conclusiones son tan profundas, sus consecuencias para el futuro de la sociedad humana son tan radicales y urgentes, que es obligatorio que el descubrimiento de la Ley del Tiempo sea inmediatamente llevado a la atención de todos los líderes mundiales.  

El Tiempo es la cuarta dimensión.  El Tiempo es una frecuencia.  Una frecuencia de tiempo común gobierna y determina todo fenómeno tridimensional.  Esta frecuencia es una proporción inalterable, expresada matemáticamente como 13:20.  La Ley del Tiempo también toma la forma de una ecuación:  T(E) = Arte.

T(E) = Arte (E)nergía multiplicada por T(iempo) (la frecuencia 13:20) = Arte, donde el Arte es la forma, calidad y proceso que distingue cualquier fenómeno tridimensional, (E)nergía, puede ser una roca, una flor, una estrella, o un ser humano.  La Ley del Tiempo afirma que la calidad de la belleza de la naturaleza es suprema;  es una función científica y matemática del tiempo cuatridimensional.  

T(E) = Arte es radicalmente diferente de E=MC2.  La Ley del Tiempo muestra que la visión del mundo aportada por la aceptación de la Teoría de la Relatividad es parcial, incompleta, unidimensional y moralmente inaceptable.  La relatividad de todos los valores sostenidos solamente por el interés propio crea el caos social y el desastre ambiental.  El momento preciso del descubrimiento de la Ley del Tiempo, demuestra que este descubrimiento es también un antídoto a la administración unilateral de los asuntos y valores mundiales que han sumido profundamente a la raza humana en un callejón sin salida de materialismo e inmoralidad.  

El descubrimiento de la Ley del Tiempo fue el resultado de la investigación de dos co-trabajadores independientes, José y Lloydine Argüelles.  Después de años de investigación sobre los sistemas calendáricos Mayas (La Tierra Asciende, 1984, 1988, 1996;  El Factor Maya, 1987, 1996), el principal investigador José Argüelles ha concluido que la superioridad científica y la sofisticación galáctica de los calendarios Mayas se debe al hecho de que estos calendarios se basan en un estándar de medidas y unas matemáticas completamente diferentes de cualquier dispositivo marcador de tiempo ahora conocido o en uso a nivel mundial.

Empeñados en distinguir y aislar el estándar de medida del sistema matemático base de los calendarios Mayas, en 1989, José Argüelles concluyó que la clave del sistema era un código matemático vigesimal (cuenta de 20) en vez de uno decimal (cuenta de 10), expresado como una matriz numérica radial de 0‑19.  Esta cuenta vigesimal 0‑19 permite una matemática posicional con una flexibilidad superior en poderes y cualidades a la matemática posicional del sistema decimal.  

Un subconjunto de la cuenta de 20 del código 0‑19 es la cuenta 1‑13 (“onda encantada”) la cual define una constante de medida cíclica.  La combinación del código 0‑19 completo y su subconjunto, una constante cíclica de cuenta de trece, crea la proporción de la frecuencia 13:20.  En esto se fundan las bases del principio de medidas Mayas, el Tzolkin de 260 (13x20) unidades.   Juntos con su co-investigadora Lloydine Argüelles, los investigadores agregaron a la búsqueda matemática, el estudio fenomenológico de vivir solamente a través de los ciclos calendáricos Mayas.  

Aunque los calendarios y matemáticas Mayas causaron el descubrimiento de la Ley del Tiempo, no era el objetivo de los investigadores el “descubrir la Ley del Tiempo”, sino, simplemente aislar y definir el sistema matemático base de los calendarios.  Todos los calendarios y matemáticas Mayas incluyen la Ley del Tiempo, pero no era el interés ni la necesidad de los Mayas expresar las bases de su ciencia y sistema de creencia, sino sólo aplicarlos.  Sin embargo, habiendo aislado los códigos matemáticos fundamentales en la forma de la razón 13:20, mientras lo vivían fenomenológicamente, el marco perceptual de los investigadores fue preparado para el verdadero descubrimiento.  

En esencia, debido a que ellos postularon la existencia de la frecuencia de tiempo “Maya”, galácticamente sincrónica, el 13:20, por contraste, ellos fueron capaces de identificar la frecuencia de tiempo artificial, el 12:60.   Por lo tanto, durante 1989-1990, los investigadores verificaron que existe una frecuencia de tiempo galácticamente natural, 13:20, y una frecuencia de tiempo artificial, 12:60.  La base de la frecuencia de tiempo artificial es el irregular Calendario Gregoriano de doce meses y la hora de 60 minutos del reloj mecánico, de aquí 12:60.  Además, ellos comprendieron que la razón artificial 12:60 es una aberración puramente humana, una ficción mecanicista restringida a una ciencia y una visión del mundo de un plano físico tridimensional.  También concluyeron que la frecuencia 13:20 es la frecuencia de tiempo cuatridimensional real.  

La Ley del Tiempo cuatridimensional opera a través de una sola frecuencia, la 13:20.  Esta frecuencia y las matemáticas radiales por las cuales opera no es medible, ni tiene ninguna aplicación en los estándares de medida e instrumentos de investigación tridimensionales.   En esto recae el hecho que, mientras admiten que el tiempo es la cuarta dimensión, investigadores como Albert Einstein y otros hayan sido incapaces de formular la verdadera ley del tiempo cuatridimensional.  

El siguiente corolario es que las matemáticas del tiempo cuatridimensional son una construcción totalmente diferente de las matemáticas del espacio tridimensional.  Es absurdo el aplicar medidas de espacio para definir cualidades del tiempo.  Este fue el error principal del calendario de doce meses y su descendiente el reloj mecánico:  mal entender la medida del tiempo por divisiones de un círculo en el espacio.  Por el contrario, las matemáticas del tiempo de la cuarta dimensión están totalmente aparte de virtualmente todos los sistemas matemáticos usados hoy en día, los cuales son todos de matemáticas del espacio.  

Las matemáticas de la cuarta dimensión son fractales, radiales y holonómicas.  La matemática fraccional, algebraica e infinitesimalmente reduccionista del espacio puede en cierto modo ser considerada totalmente aberrante al nunca haber sido capaz de participar en un correcto entendimiento del tiempo.  De hecho, todo el surgimiento de la ciencia física moderna puede ser calificado como una desviación por no estar adecuadamente informada por la medida correcta de tiempo.  

El descubrimiento de la Ley del Tiempo es un genuino nuevo conocimiento.  Este nuevo conocimiento sobrepasa en todo aspecto el antiguo conocimiento, y hasta que haya sido usado como la medida correcta para todos los valores e instituciones humanas, no lo comprenderemos totalmente.  El descubrimiento de la Ley del Tiempo es un valor evolutivo cuyas pruebas y consecuencias se extienden hasta a todos los aspectos de la vida humana.

Siguiendo al descubrimiento inicial, fue la intención de los investigadores el crear todas las pruebas precisas de su descubrimiento.  Al usar las pruebas de la Ley del Tiempo como el estándar cuatridimensional correcto, los investigadores se esforzaron en conducir un análisis exhaustivo de todas las instituciones y conductas humanas 12:60 dentro del contexto natural 13:20 del ambiente y sistema de soporte humano, la biósfera.  Por esta razón el descubrimiento de la Ley del Tiempo ha tomado siete años en formularse.  Sin embargo, las pruebas, conclusiones, consecuencias y recomendaciones son definitivas.  Ni un momento más debe ser desperdiciado en dar a conocer el descubrimiento de la Ley del Tiempo y ponerla en la inmediata atención de la comunidad mundial.

2.  Pruebas y demostraciones del descubrimiento de la Ley del Tiempo

A diferencia de la ciencia tridimensional que construye a partir de las partes, la ciencia cuatridimensional afirmada por la Ley del Tiempo es holonómicamente válida.  La ‘Holonómica’ califica a la Ley del Tiempo como una ciencia de sistemas totales que tiene inmediata aplicación a través del espectro de la experiencia humana y sus formas de expresión, actualmente codificadas como sociedad o civilización.  Sobrepasando el conocimiento científico tridimensional y su consecuente forma de vida, la aplicación de la ciencia cuatridimensional inevitablemente transforma todos los valores tridimensionales.  De esta forma, también el conocimiento del tiempo cuatridimensional es universalmente accesible y aplicable.  

Haciendo un resumen de las conclusiones inmediatas del descubrimiento de las frecuencias natural y artificial, los investigadores determinaron que la consecuencia más importante requerida por el descubrimiento de la Ley del Tiempo era el reemplazar el anacrónico estándar anual de tiempo humano, el irregular calendario Gregoriano de doce meses, por el perfectamente medido y biológicamente exacto Calendario de Trece Lunas.  El perfectamente rítmico Calendario de Trece Lunas de 28 Días (1990) es armónicamente organizado y superior en todo sentido al calendario Gregoriano, el cual no puede ni siquiera ser descrito como un sistema.  Esto se debe a que el Calendario de las Trece Lunas es en todo aspecto una expresión perfecta de la frecuencia natural de tiempo 13:20.  

El calibrador o control natural para medir e identificar los efectos de la frecuencia artificial de tiempo 12:60 es la biósfera.  La biósfera es el “ambiente” humano y el sistema soporte de vida planetario que opera indesviablemente por la Ley del Tiempo.  Sólo el orden humano es la excepción, operando como lo hace por una frecuencia de tiempo artificial.  

Fue una conclusión de los investigadores que para que la humanidad evite ciertos desastres sociales y ambientales, ésta debe romper su actual condición de civilización.  Desde el punto de vista biosférico, el organismo humano es gobernado por un factor de tiempo artificial que está cada día más desincronizado del resto de la vida de la biósfera que todavía opera por la frecuencia de tiempo natural.  Colocar a la humanidad en un calendario y mecanismo de tiempo, que son una expresión de la frecuencia de tiempo natural solo podrá redundar en beneficio de la humanidad y la biósfera.  

Este análisis objetivo prontamente descubierto por los investigadores fue virtualmente una opción impensable para la mayoría de los miembros del orden dominante del tiempo artificial.  Los investigadores determinaron que la segunda naturaleza de los patrones de hábitos fomentados por la frecuencia artificial de tiempo 12:60 están enraizados tan profundamente, que virtualmente muchas personas no pueden pensar fuera de este patrón, “30 días tiene septiembre”.  En realidad, al analizar la reflexión del tiempo de la humanidad “civilizada“, los investigadores pudieron apreciar solamente la profunda densidad y complejidad manifiestas de las consecuencias del vivir el “error en el tiempo“.  

Intensificando sus estudios y análisis de los efectos condicionados del tiempo artificial sobre los hábitos humanos y la sociedad, y de la matemática radial fundamental de la Ley del Tiempo cuatridimensional, los investigadores enriquecieron su armónicamente diseñado Calendario de Trece Lunas, con un grupo de herramientas y pruebas de las matemáticas de la cuarta dimensión.  La naturaleza global de la re-evaluación del orden humano en su totalidad requerida por el descubrimiento de la Ley del Tiempo dotó a las pruebas y herramientas del tiempo cuatridimensional con el provocativo nombre de Encantamiento del Sueño:  El Viaje de la Nave del Tiempo Tierra 2013 (1990-91).  El Encantamiento del Sueño implica una cosmología mental cuatridimensional, la cual está en desacuerdo con la cosmología física tridimensional, en sí tergiversada por su propio desarrollo desprovisto del verdadero conocimiento de la ley del tiempo cuatridimensional.  

El diseño de las partes componentes del Encantamiento del Sueño está totalmente dentro del orden de la matemática radial cuatridimensional.  Cada parte demuestra la integración holográfica del tiempo.  La frecuencia 13:20 informa cada mínimo detalle del diseño.  Habiendo concluido que el sistema monetario es completamente una función del tiempo 12:60, y de aquí la filosofía, “el tiempo es dinero”; los investigadores determinaron producir el Encantamiento del Sueño como un regalo para ser entregado gratuitamente, demostrando que el “Tiempo es Arte”.  Los investigadores determinaron además, el experimentar vivir fuera de las “leyes del dinero”, con el fin de verificar la hipótesis de que realmente el dinero no es esencial para los verdaderos procesos de la vida en la biósfera.  

Una vez identificadas las frecuencias del tiempo artificial y natural implícitas en el descubrimiento de la Ley del Tiempo, y habiendo diseñado consecuentemente el perfecto Calendario de las Trece Lunas y el conjunto de herramientas y pruebas para su descubrimiento, el Encantamiento del Sueño, los investigadores se embarcaron en la siguiente etapa de su experimento:  probar el sistema.  Difundiendo el Calendario de las Trece Lunas en un punto de sincronización correspondiente al 26 de julio, del calendario Gregoriano, y dado su análisis de los efectos a largo plazo del vivir inconscientemente de acuerdo a una frecuencia de tiempo en desacuerdo con la frecuencia de tiempo ambiental natural, los investigadores determinaron el principio de un “giro del tiempo”, iniciado el 26 de julio de 1992.  Este giro del tiempo fue el resultado de dos factores:  la inevitable tendencia de la biósfera en responder a la desviación en la frecuencia del tiempo cometida por la especie humana, la “distorción del tiempo tridimensional”, y el conocimiento auto-consciente de la Ley del Tiempo, ahora germinando dentro de la consciencia humana.  

En preparación para el giro del tiempo, los investigadores determinaron varias audiencias críticas para las cuáles su descubrimiento y grupo de herramientas debían ser presentadas:  México, Alemania y Rusia.  México fue escogido por ser el punto de origen de la investigación sobre el Calendario Maya, y precisamente por esto, históricamente ha sufrido graves consecuencias resultantes en la quema de las bibliotecas Mayas (1572) y la consecuente instigación de la “reforma”del Calendario Gregoriano en 1582.  La hipótesis de los investigadores fue, que la reforma del Calendario Gregoriano fue el medio de “colonización” de los pueblos nativos conquistados con un mecanismo de tiempo perteneciente a la normativa del Vaticano.  Por lo tanto, México resume la cultura Gregoriana neo-colonialista del “tiempo es dinero”, al sufrir todos los efectos de una población nativa desarraigada y una clase gobernante impuesta y crecientemente vinculada con los intereses bancarios mundiales.  

Alemania (Berlín) y Rusia fueron seleccionadas por los investigadores debido al reciente fin de la Guerra Fría.  Rusia en particular ha experimentado socialmente con una filosofía no basada en la supremacía del dinero, pero que sin embargo ha adoptado el Calendario Gregoriano.  Fue un análisis de los investigadores que el colapso del Marxismo también predecía un colapso de la dialéctica de la historia.  Por lo tanto, la gente del antiguo bloque comunista podría estar más receptiva a un nuevo sistema de pensamiento lógicamente más consistente que el Marxismo, y al mismo tiempo, abierto a un universo de libertad psíquica y posibilidades nunca antes soñadas en el viejo orden.  

Los investigadores también probaron y sembraron los Estados Unidos con el Encantamiento del Sueño y la información del giro del tiempo.  Durante el giro del tiempo, el 26 de julio de 1992, los investigadores estuvieron de vuelta en Hawai donde comenzó su investigación.  Las conclusiones de los investigadores en relación a su prueba inicial y a la siembra del descubrimiento de la Ley del Tiempo fue esta:  los factores históricamente condicionados que rodean el viejo calendario fueron un factor más profundamente determinante en la psicología humana de lo que se había anticipado originalmente.   Reforzando este análisis está observación de que las consecuencias políticas del fin de la Guerra Fría no habían desestabilizado la dialéctica de la historia, sino que afirmaron mucho más intensamente la predominante filosofía materialista, “el tiempo es dinero”.  Confirmando esta observación, los investigadores presenciaron el dominio, después de 1990, del “orden del nuevo mundo” conocido como el G-7 (Grupo de las Siete naciones más industrializadas).  Esto ha sido llamado el triunfo de las políticas monetarias.  

Las pruebas matemáticas del descubrimiento de la Ley del Tiempo fueron formuladas en “Las Trece Lunas en Movimiento” (1992), un análisis histórico y armónico del Calendario de Trece Lunas;  y “Un Tratado sobre el Tiempo Visto desde su Propia Dimensión”, todas las pruebas y análisis en que se basa e incluyendo las leyes del orden biosférico (1992;  publicado en 1996, como El Llamado de Pacal Votan, El Tiempo es la Cuarta Dimensión).  Un contínuo análisis e investigación de las implicaciones socio-históricas del descubrimiento de la Ley del Tiempo demostraron a los investigadores que en las raíces complejas del tiempo artificial recaen todas las instituciones del mundo moderno.  Aunque no es necesariamente una conspiración consciente, el efecto de la conquista de los pueblos nativos y la imposición de un sistema de creencias extraño fue facilitado por el uso del erróneo Calendario Gregoriano.  

La aparición de movimientos contemporáneos de soberanía indígena (Hawaiano, Nativo Americano, Amazónico, Polinesio, etc.) es una indicación de una reacción en contra del erróneo tiempo del colonialismo.  Sin embargo, también era evidente que la desviación de la frecuencia de tiempo de un organismo del resto de la biósfera fue cada día acelerándose exponencialmente hacia el perjuicio catastrófico de ambos, la biósfera y el organismo desviado: la especie humana.  

Al entender las consecuencias inevitables de permanecer inconscientes de la Ley del Tiempo, los investigadores iniciaron una expansión diplomática para alertar a los líderes mundiales de todos los niveles, para que tuvieran conocimiento del descubrimiento de las frecuencias de tiempo.  Este esfuerzo diplomático fue conocido como la “Conferencia de Liderazgo Anónimo de las Trece Lunas” (26 de junio de 1993).  A pesar de los esfuerzos de los investigadores, el llamado a un cambio en el calendario con el objeto de corregir el error del tiempo no tuvo respuesta alguna.  Desde la perspectiva de la Ley del Tiempo, la posibilidad de un cambio pacífico creativo en los asuntos humanos, parece ser cada vez más remoto.  

3.  Desde la verdad científica a la Revelación Espiritual:  probando la Ley del Tiempo

Ha tomado cuatro años (1989-93) verificar la Ley del Tiempo y crear las herramientas y pruebas.  La próxima etapa en el proceso de descubrimiento fue la inesperada revelación del “Telektonon, la Profecía de Pacal Votan”.  El 26 de julio de 1993, el primer día del Año Semilla Magnética Amarilla, un año después del inicio del “giro del tiempo”, el investigador principal, José Argüelles, empezó a experimentar una revelación espiritual espontánea.  Esta prolongada experiencia de inspiración interior duró como cuatro semanas y definitivamente alteró el curso del experimento en el tiempo.  

La Ley del Tiempo es una declaración holonómica.  En la holonomía del tiempo cuatridimensional, la verdad científica y la revelación espiritual no se contradicen, sino que se afirman una a la otra.   La Ley del Tiempo es absoluta.  La frecuencia de tiempo 13:20 es un estándar absoluto.  En su absoluta perfección la Ley del Tiempo sólo puede ser alineada con la fuente espiritual más elevada que existe.  La consecuencia inmediata de la revelación del Telektonon de Pacal Votan es que la Ley del Tiempo es una función de la ley divina.  Siendo una función de la ley divina, el descubrimiento de la Ley del Tiempo también es una revelación sagrada.  La fuente de esta revelación sagrada, es la personalidad histórica de Pacal Votan (603 - 683 DA).  El origen de la fama mundial de Pacal Votan está en su tumba y el complejo templo construido alrededor de ella, ahora conocido como Palenque, Chiapas, México.  

La tumba de Pacal Votan, no superada en el Nuevo Mundo e igualada sólo por la Gran Pirámide de Giza, fue dedicada en el año 692 DA (Cuenta Maya 9.13.0.0.0).  Fue precisamente 1260 años después, en 1952 DA, debido a un descubrimiento fortuito de un “tubo parlante” proveniente de la tumba, que el sarcófago fue finalmente descubierto y abierto.  Descodificando los elementos finales de la tumba y de la tapa del sarcófago grabado en piedra, al investigador principal J. Argüelles le fue revelada la palabra sagrada “Telektonon” (Tubo Parlante del Espíritu de la Tierra), el nombre de la profecía “final” del tiempo.  La descodificación de esta profecía fue iniciada al comenzar el día en que el investigador Argüelles empezaba su prolongada experiencia espiritual.  La “Piedra Parlante de la Profecía” traza un ciclo de siete años, conocido como los siete años de profecía, 1993-2000 DA.  

La esencia de la profecía sólo confirma lo que los investigadores habían estado hipotetizando:  el tiempo es telepatía.  La frecuencia de tiempo 13:20 que gobierna la biósfera es también responsable de la telepatía de las diferentes comunidades de especies.  Es la telepatía del tiempo la que mantiene a las especies en sus verdaderos ciclos y en relación al resto del orden biosférico.  En otras palabras, cuando un organismo está sincronizado en su propia frecuencia de tiempo, está también inmerso en su telepatía.   Cuando un organismo opera a través de un estándar artificial renuncia a su telepatía, reemplazándola, como el humano lo ha hecho, con tecnología a larga distancia:  teléfono, televisión, fax e internet.  

De acuerdo a la profecía, Telektonon, sólo al volver a la correcta frecuencia de tiempo, por los medios específicos del Calendario de las Trece Lunas, la humanidad se salvará y será restaurada a un estado de telepatía universal en sintonía con el resto de las especies y la Ley del Tiempo.  

La consecuencia de esta revelación fue:  que los investigadores tomaron el instrumento de prueba principal de la Ley del Tiempo, el Calendario de las Trece Lunas, y determinaron su inmediata aplicación y aceptación entre los diferentes pueblos de la humanidad actual.  Si las hipótesis y profecías fueran ciertas, entonces la aceptación del Calendario de las Trece Lunas validaría definitivamente el descubrimiento de la Ley del Tiempo.  

El Calendario de las Trece Lunas es, en todas sus formas, una perfección matemática, especialmente a través de su sincronización con el ciclo cuatridimensional gobernante de 260 días, el Giro Galáctico.  La implementación y aceptación de este calendario por los diversos pueblos, esencialmente abrirá el camino para retornar a la frecuencia natural de tiempo 13:20, mientras se establece una nueva armonía social que telepá-ticamente unifica a las especies dentro del dominio de la Ley del Tiempo.  

La siguiente etapa de prueba de la Ley del Tiempo llevó a los investigadores a asumir nuevos roles, el de peregrinos planetarios de paz y mensajeros proféticos.  En septiembre de 1993, los investigadores abandonaron su base en las Islas Hawaianas y fueron primero a México, fuente de origen de la profecía, el Telektonon.  La descodificación de la revelación y la creación del texto fue terminada a principios de 1994.   A partir de esta investigación se desarrolló el “Telektonon, El Juego de Profecía” (1993-95).  

Una vez que la profecía fue completamente presentada al público en Mérida, Yucatán, el 19 de marzo de 1994, los investigadores continuaron su peregrinaje a América del Sur.  Una producción exitosa del juego de El Encantamiento del Sueño en español, de los cuáles 8.000 fueron entregados en un sólo día, el 22 de agosto de 1992, en Monterrey, creó un número de grupos de trabajo 13:20 a través de toda América Latina.  Los investigadores contactaron esta red de trabajo y organizaron un viaje de siete semanas a América del Sur.  Aquí, donde el asidero colonialista del Calendario Gregoriano fue aplicado primero y donde su influencia es más fuerte que en ningún otro lugar en el mundo, los investigadores empezaron a probar sus instrumentos y a entregar su mensaje:  reemplaza inmediatamente el Calendario Gregoriano con el Calendario de las Trece Lunas y cumple la profecía de Pacal Votan.  

El mensaje fue bien recibido.  Peligros políticos fueron también percibidos y experimentados.  El primer año de la profecía ha sido marcado como un tiempo de intenso peregrinaje y entrega del mensaje a lo largo de México y América Latina.  Como una consecuencia, los investigadores se dieron cuenta que hasta la fecha su prueba había demostrado resultados bastante positivos, los cuáles podrían ahora ser formulados dentro de un plan:  “Plan de Paz de Cambio al Calendario de Trece Lunas” (Segundo Año de Profecía, 1994-95).  

Teniendo en cuenta que la principal consecuencia del descubrimiento de la Ley del Tiempo es la exposición de la frecuencia de tiempo artificial y sus efectos en el orden social humano y su ambiente, la biósfera, la única solución creativa planteada fue reemplazar el viejo calendario por el nuevo, en la forma de un plan de paz global.  Dicho plan, al afirmar y definir el orden divino del nuevo tiempo, inequívocamente pondría fin al viejo tiempo de industrialismo, sobrepoblación y política monetaria.  La implementación del Plan de Paz de Cambio al Calendario de Trece Lunas fue conocido como Pax Cultura - Pax Biosférica.  

A la vez que se garantiza una terminación de las estructuras políticas parciales de la civilización global 12:60, el plan de paz hace un llamado para una rápida pero ordenada transformación.  Ya que el análisis de la Ley del Tiempo muestra que la biósfera ha sido puesta en peligro por la especie que opera en la frecuencia de tiempo incorrecta, fue necesario invocar un estándar protector para la biósfera.  Este estándar fue proporcionado por la Bandera de la Paz y el Pacto de Paz de Roerich (1935).  

Ya designada internacionalmente como un símbolo protector para los lugares culturales en tiempos de guerra, los investigadores extendieron las provisiones de la Bandera de la Paz y el Pacto de Paz de Roerich para garantizar la protección de la biósfera.  Más adelante, ya que la frecuencia 13:20 opera con la premisa el “tiempo es arte”, el haber asumido un plan de paz anterior basado en la paz a través de la cultura podría sólo servir para reforzar el propósito del Plan de Paz de Cambio al Calendario de las Trece Lunas.  

El lanzamiento del “Plan de Paz de Cambio al Calendario de Trece Lunas:  Pax Cultura Pax Biosférica” llevó a los investigadores a su segundo año de peregrinación.  Mientras la situación política en México se volvió peligrosa para los investigadores, un segundo, viaje de medio año a América del Sur fue esencial para establecer una base popular para el Plan de Paz.  Entonces, desde Santiago, Chile, en Febrero de 1995, los investigadores comenzaron su gira mundial, “80 Días Alrededor del Mundo para un Nuevo Tiempo de Paz Planetaria”.  Seleccionando blancos diplomáticos claves, los investigadores llevaron el calendario y su mensaje de paz a:  Sudáfrica, Egipto, Rusia, India, Hong Kong, Japón, Hawai, América del Norte, y volvieron a través de México,  regresando nuevamente a Chile en Mayo de 1995.  

Coincidiendo con la gira mundial se hicieron esfuerzos para montar un Simposio de Emergencia Moral Planetaria (Mayo 1995) para considerar y discutir la naturaleza y las urgentes implicaciones del descubrimiento de la Ley del Tiempo.   Con el estímulo de la UNESCO y la Universidad de la Paz, patrocinada por las Naciones Unidas, en Costa Rica, numerosos líderes educacionales, científicos y políticos fueron contactados e informados sobre el Simposio de Emergencia Moral.  Al igual que con la propuesta anterior, “Conferencia Anónima del Liderazgo de las Trece Lunas”, no hubo prácticamente respuesta a esta propuesta.  

No obstante, después de dos años de peregrinación, el Calendario de las Trece Lunas fue aceptado y estudiado por más y más personas de diferentes culturas del planeta.  El calendario estaba en producción en Japón, Europa, América del Norte y Sudamérica.  El interés se fue esparciendo cada vez más rápidamente.  Para el tercer año de profecía, 1995 - 96, una nueva meta fue fijada para probar el nuevo estándar de tiempo:  El Primer Congreso Planetario de Derechos Biosféricos, a ser realizado en Brasilia, Brasil, del 17 al 21 de Marzo de 1996.  

Un viaje de regreso a Japón en el otoño de 1995 confirmó que una cultura básicamente no-occidental que adoptó el Calendario Gregoriano, solamente cuando aceptaron la industrialización 130 años atrás, estaba en cierto modo mucho más madura para escuchar sobre la Ley del Tiempo y el cambio al calendario que la mayoría de las culturas occidentales.  El aspecto de reforma moral de la Ley del Tiempo y el nuevo calendario fueron también seguidos receptivamente por el interés de algunos miembros líderes del Instituto Rinri (“Iluminación Ética”).  El Instituto Rinri es una corporación ética educacional con base popular, que fue formada el día después de la rendición oficial Japonesa, al final de la Segunda Guerra Mundial.  

Dados los cuatro años del establecimiento de la Ley del Tiempo, y otros dos años de prueba del instrumento, el Calendario de las Trece Lunas, era más evidente que nunca para los investigadores que si la humanidad iba a rechazar el anacrónico e irregular estándar de tiempo del Calendario Gregoriano a favor del biológicamente exacto Calendario de Trece Lunas, un nuevo convenio humano también tendría que ser definido.  La aceptación de un nuevo calendario es lo mismo que aceptar un nuevo convenio.  

Con la biósfera operando como el modelo de control de la frecuencia natural de tiempo, así como también proveyendo el hábitat natural y sistema de soporte para la vida de la especie humana, el nuevo convenio humano inevitable y lógicamente tiene que ser un “Convenio de Derechos Biosféricos”.  Los Derechos Biosféricos son esencialmente todos los derechos básicos de sustento y libertad disfrutados por todas las otras especies, pero desprovisto de dinero y gobierno, las dos principales instituciones artificiales promovidas, apoyadas y encastradas en el viejo calendario de tiempo falso.  

El siguiente paso fue definir los derechos biosféricos naturales y divinos de la humanidad y las resoluciones para lograrlos como funciones de la lógica de la Ley del Tiempo y los principios unitarios de la biósfera.  A través del Telektonon y el entendimiento de los “siete años de profecía”, desde la perspectiva de los códigos del tiempo cuatridimensional, un término crítico en la teoría de la biósfera puede ser ahora precisamente definido:  la transición biósfera-noósfera.  

En la investigación de Vernadsky, la transición biósfera-noósfera representa ese momento en la evolución del pensamiento auto-reflexivo en que un nivel de “consciencia planetaria” es finalmente alcanzado, transformando a la biósfera en la noósfera (esfera de la mente).  Este momento sólo puede ocurrir en forma consciente y auto-reflexiva.  Los investigadores concluyeron que este momento consciente podría ocurrir solamente a partir del descubrimiento de la Ley del Tiempo que hace consciente lo que ha estado inconsciente por milenios y lo cual implica un reajuste de la especie humana a la frecuencia natural del tiempo y a la telepatía.  

Esencialmente la tecnología de la telepatía, el Telektonon demuestra que la luna de 28 días, el ciclo biológico de la mujer, es también la medida del ciclo común de telepatía cósmica para toda la humanidad.  Por causa de vivir condicionada por los estándares del tiempo incorrecto o artificial, la humanidad ha sufrido una erosión de sus poderes telepáticos primarios.  Al retornar al ciclo de tiempo biológicamente correcto, trece lunas de 28 días, los principios y la tecnología de la telepatía también pueden ser presentados nuevamente y, por lo tanto, reactivar la consciencia humana.  Este regreso auto-reflexivo a la correcta frecuencia de tiempo y los principios de telepatía universal están en acuerdo con el descubrimiento igualmente auto-reflexivo de la Ley del Tiempo.  

El carácter y la calidad auto-reflexiva del descubrimiento de la Ley del Tiempo, aplicados como el Calendario de Las Trece Lunas, y el desarrollo de una tecnología que asiste el retorno a la frecuencia 13:20 de tiempo y telepatía, es una función del proceso biosférico en sí.  Desde una paralela investigación en curso, sobre el modelo de control en el tiempo biosférico correcto (V. I. Vernadsky, Biósfera, 1926;  Problemas en Biogeoquímica II, 1944), los investigadores determinaron que el advenimiento del descubrimiento de la Ley del Tiempo verifica el punto clave de la hipótesis de Vernadsky:  la transición biósfera-noósfera.  Efectivamente, ya que la transición biósfera-noósfera debe ser activada consciente y auto-reflexivamente por representación de la población humana, los investigadores determinaron que el primer Congreso de Derechos Biosféricos debería ser el punto de iniciación real de la transición biósfera-noósfera.  

La transición biósfera-noósfera fue exitosamente iniciada a través de la promulgación del Primer Congreso Planetario de Derechos Biosféricos (Brasilia, Brasil, 17 al 21 de marzo de 1996).  La aceptación formal del nuevo calendario, el nuevo convenio, las resoluciones y estrategias para el establecimiento de la frecuencia de tiempo 13:20 como el nuevo orden consciente de la especie humana, una vez más, en unión con la biósfera, estableció el Congreso como una genuina demostración de la unificación de la Ley del Tiempo con los principios unitarios de la biósfera.  El orden holonómico articulado a través del Congreso resume un programa educacional universal a largo plazo, la “re-educación magnética de la humanidad”.  El Congreso dio poder al Movimiento Mundial de Paz de Cambio al Calendario de Trece Lunas como una nueva fuerza biológica, una comunidad humana incorporando la Ley del Tiempo como su código operativo de conducta.  

4.  Probando la Ley del Tiempo:  entendiendo sus consecuencias morales

Dentro del reino biosférico de la Tierra, el Movimiento Mundial de Paz de Cambio al Calendario de Trece Lunas, dando cuerpo a la Ley del Tiempo, es biológicamente una manifestación de la paz natural y creativa de la biósfera.   A través de la incorporación consciente y auto-reflexiva de la Ley del Tiempo, el Movimiento Mundial de Paz de Cambio al Calendario de Trece Lunas está haciendo consciente lo que ha sido una fuerza modeladora inconsciente a través de todo el mundo natural por eones.  (E)nergía multiplicada por (T)iempo = Arte ha sido siempre la fuerza modeladora inconsciente de la sociedad humana nativa hasta el surgimiento y dominio mundial de la frecuencia de tiempo 12:60.  Sin el descubrimiento consciente de T(E) = Arte, donde T = 13:20, la frecuencia 12:60 en sí también se hubiera conservado como un factor totalmente inconsciente, contribuyendo a la degradación final de la sociedad humana y a la destrucción del medio ambiente.  

Para los investigadores, el Primer Congreso Planetario de Derechos Biosféricos ofreció una prueba definitiva de la validez de la Ley del Tiempo.  Como una revelación y ley divina, el descubrimiento y la aplicación de la Ley del Tiempo cuatri-dimensional provee de un criterio o estándar objetivo y absoluto mediante el cual evaluar el orden actual de la civilización humana.  El análisis proporcionado por la Ley del Tiempo es definitivo -en forma moral, lógica, y científica.  Esto es así porque la Ley del Tiempo es un estándar moral absoluto, así como una medida y proporción indesviable.  

El problema en el mundo moderno, definido en forma más precisa como el mundo artificial de la frecuencia de tiempo 12:60, es la falta de un criterio universal comúnmente aceptado por el cual la especie humana pueda medir sus acciones.  Cuando la especie humana, auto-conscientemente, se reconoció a si misma como un conjunto de muchas naciones o tribus sobre una Tierra finita, fue trágico que el calendario por el cual estas muchas naciones y tribus fueron colocadas en un tiempo común fuera el calendario incorrecto, un error Babilónico que meramente fue una división arbitraria del número de días en el año solar.  

El Calendario Gregoriano no es un calendario solar verdadero.  Tampoco son solares los calendarios que miden los ciclos lunares. Viviendo en el sistema solar, la humanidad carece de un calendario solar genuino.  Como la Ley del Tiempo lo demuestra, los únicos calendarios verdaderamente científicos son aquellos basados en la frecuencia de tiempo 13:20.  No existe un sistema de tiempo detrás del Calendario Gregoriano.  Ya que este calendario es la norma aceptada para la medición el tiempo, el seguirlo sólo podría aplacar cualquier estudio serio del tiempo como sistema científico.  Por esta razón es común para los físicos el hablar de la cuarta dimensión como un auxiliar menor de las tres dimensiones del espacio.  

Este error del Calendario Gregoriano fue después compuesto por la abstracta noción del tiempo proyectado mecánicamente en la forma del reloj, cuyas divisiones más ínfimas, son meramente medidas de aumento de espacio.  La fatal combinación de un calendario erróneo y un reloj mecánico selló la imaginación humana dentro de un concepto del tiempo totalmente falso.  El tiempo no es una función de la geometría métrica ni de una visión mecanicista del mundo.  Estas son ilusiones tridimensionales del tiempo.  Ya que el tiempo es realmente la cuarta dimensión, al seguir sus propios estándares erróneos de tiempo, la especie humana “civilizada” existe en una trampa tridimensional o una desviación de tiempo creada por si misma.  

Dependiendo solamente en los estándares físicos y medidas tridimensionales, la humanidad civilizada gradualmente descartó su criterio principal para la evaluación de su conducta.  El universo centrado en Dios de la humanidad preindustrial fue gradualmente reemplazado por valores cada vez más sectarios y seculares.  La Teoría de la Relatividad fue la declaración final de la desviación humana de la norma moral absoluta la cual existe a pesar de la conceptualización humana.  El uso de la fórmula de Einstein para liberar los poderes destructivos de los “bloques constructivos” del mundo fenomenal, estuvo acompañado a lo largo de un siglo por un deslizamiento en un relativismo moral que ahora está completo.  

Al mismo tiempo, la humanidad usó la Teoría de la Relatividad y sus consecuencias para crear un mundo de bombas, cohetes, ciclotrones demoledores de átomos, plantas de energía nuclear, sondas espaciales, ingeniería genética y una información tecnológica que resume la completa velocidad de la fraccionalización exponencial final del tiempo 12:60.  El último criterio utilizado por esta explosiva civilización atómica fue el criterio dialéctico de la Guerra Fría.  Pero aún eso ahora no existe.  La relatividad moral de todos los valores está completa.  Cuando nadie puede decir quién o qué está correcto, el poder militar y tecnológico asume la autoridad.  

La civilización no auto-reflexiva del tiempo 12:60, operando sin un criterio moral universal, está gobernada por matemáticas tridimensionales del espacio, desviada de si misma por su falta de conocimiento de la Ley del Tiempo.  R. Buckminster Fuller acuñó el término “Nave Espacial Tierra” en 1969.  La imagen es más que apropiada.  Pero la broma está en la tripulación de navegación.  La Nave Espacial Tierra se ha estrellado.  Nunca despegó del suelo.  La Nave Espacial Tierra es el suelo, ya en órbita en el espacio.  Y ahora el suelo está cubierto por andamios tecnológicos, asfalto y bosques quemados.  La tripulación de navegación ha conducido a la nave hacia un océano de valores falsos que la consumen por todos lados.  El propósito del Congreso Biosférico y la aplicación de la Ley del Tiempo a través del Calendario de Trece Lunas y las demás pruebas es alertar a la humanidad sobre el naufragio moral, social y ambiental de la Nave Espacial Tierra, y que su nueva embarcación, la Nave del Tiempo Tierra 2013, ya está preparada para tomar su lugar.  

Después del Primer Congreso Planetario de Derechos Biosféricos, los investigadores regresaron a Japón para continuar trabajando con el Instituto Rinri de Iluminación Ética.  Su viaje incluyó una serie de conferencias, visitas a Kyoto e Hiroshima, culminando con un evento en el Monte Fuji, en el Día de la Tierra en 1996 (22 de abril).  Como peregrinos de la paz, los investigadores habían participado en ceremonias de paz un año antes en Trinity SIte (16 de julio de 1995) conmemorando el 50º aniversario de la prueba de la primera bomba atómica.  Ahora en Japón ellos atestiguaron los efectos y consecuencias sociales de esa prueba.  Por esta razón, durante su estadía en Japón los investigadores iniciaron y nombraron el Proyecto Rinri, el experimento de la telepatía planetaria de cuatro años, como un opuesto al Proyecto Manhattan, el cuál creó la bomba atómica.  

A la luz del recientemente terminado Congreso de Derechos Biosféricos, los investigadores llamaron a un renombramiento del día de la Tierra, llamándolo en su lugar Día de la Consciencia Biosférica.  Los investigadores estuvieron aún más profundamente impresionados ya que, privados de tener una fuerza militar desde la Segunda Guerra Mundial, una “cultura de paz” japonesa estaba floreciendo bajo la fachada tecnológica del “milagro japonés” de la recuperación material.  También fue evidente que el Calendario de las Trece Lunas estaba siendo aceptado por serios representantes de un amplio espectro de la cultura Japonesa.  

A fin de probar las Resoluciones del Congreso de Derechos Biosféricos, los investigadores se comprometieron en la Ceremonia de Four Corners (las Cuatro Esquinas) para la Disolución de Fronteras (26 de junio de 1996).  El motivo de esta acción fue el demostrar la naturaleza ilusoria de las fronteras 12:60 y afirmar que la biósfera está libre de fronteras.  Four Corners fue seleccionado precisamente porque es un punto en donde cuatro líneas estatales arbitrariamente creadas se juntan:  Utah, Colorado, Nuevo México y Arizona.  El último de estos se convirtió en un estado recién en 1912.  Además, los pueblos indígenas, Navajo y Mountain Ute, también reclaman Four Corners, y con la cercana tribu Hopi, el asunto de las fronteras es todavía más complejo.  A pesar del gran mal entendido y confusión concerniente a las metas de los investigadores, la ceremonia fue muy exitosa.  Por muchas horas en el amanecer y temprano en la mañana, las banderas que volaban sobre Four Corners no eran ni las respectivas banderas estatales, ni la bandera soberana nacional, sino la Bandera de la Paz, la Bandera del Arco Iris de la Tierra, la Bandera del Congreso de Derechos Biosféricos, y la Bandera del Escudo Galáctico.  El punto se había logrado.  

Finalmente, un seguimiento del Primer Congreso Planetario de Derechos Biosféricos fue convocado en la Ciudad de México, la Convergencia Armónica de la Humanidad, del 21 al 26 de julio de 1996.  El propósito del Congreso de México fue el designar y disponer la estructura pragmática de la Primera Paz Mundial.  Siguiendo una demostración del “Tiempo es Arte” en el Día-Fuera-del-Tiempo, 25 de julio de 1996, una gran ceremonia formal de ancianos indígenas y grupos de paz contemporáneos fueron para la Declaración de la Primera Paz Mundial.  Este evento sin precedente fue realizado el 26 de julio de 1996, en la antigua pirámide y centro urbano Teotihuacan, “lugar donde los dioses tocan la Tierra”.  Para los investigadores, este evento completó tres años de peregrinaje de paz y prueba de la Ley del Tiempo para su aplicabilidad social.  

La declaración de la Primera Paz Mundial por el Movimiento Mundial de Paz de Cambio al Calendario de Trece Lunas en nombre de toda la humanidad demostró concluyentemente el poder de la Ley del Tiempo para informar como una medida o estándar, no sólo a un “nivel científico”, sino a un nivel tanto moral como social.  

La crítica a la vieja ciencia del espacio está basada en su presumible amoralidad.  Alimentada por el incentivo de los beneficios monetarios, esta amoralidad ha resultado como una proliferación de tecnologías, ninguna de las cuales ha sido realmente probada en relación a sus efectos sociales a largo plazo.  De hecho, esta crítica puede ser nivelada para toda la civilización que ha creado la tecnósfera, la red artificial de mecanización 12:60 que ahora envuelve y estrangula a la biósfera.  ¿Quién, por ejemplo, consideró realmente los efectos a largo plazo de la invención de la bomba atómica sobre toda la humanidad?, ¿ ó de la televisión?, ¿ó de los automóviles?  No, toda la innovación tecnológica de la frecuencia artificial de tiempo 12:60 ha sido realizada sin ninguna guía ni criterio moral, más que el beneficio inmediato, o en el caso de la tecnología de “defensa”, la victoria inmediata.  Por esta única razón, el estado contemporáneo de la civilización humana, “la tecnología incontrolable”, debe ser seriamente cuestionada.  

Informados por la Ley del Tiempo, armados con pruebas y observaciones del efecto de la frecuencia de tiempo artificial 12:60 sobre los principios y funciones de la biósfera, no queda ninguna duda en la mente de los investigadores de la existencia de una Emergencia Moral Planetaria.  

La etapa final de la prueba de la Ley del Tiempo es el llamado de la Emergencia Moral Planetaria para colocar el asunto del descubrimiento de la Ley del Tiempo ante un foro mundial, las Naciones Unidas.  El propósito de la Emergencia Moral es de este modo el movilizar a nuevos líderes de la humanidad dispuestos a aceptar e iniciar una vigorosa implementación de la Primera Paz Mundial, 1996-2000.  En esta forma, la Emergencia Moral Planetaria es el plan para llevar a la humanidad inmediatamente desde el humeante naufragio de la Nave Espacial Tierra al ya preparado navío de vuelo, la Nave del Tiempo Tierra 2013.  

5.  Ley Divina y Emergencia Moral:  el retorno de lo Absoluto

La Emergencia Moral Planetaria es correcta porque está en concordancia con lo absoluto, del cual la Ley del Tiempo es una función suprema.  El tiempo es absoluto.  El espacio es relativo.  Nada se escapa de la Ley del Tiempo.  La Ley del Tiempo es la expresión de la ley divina.  Vivir de acuerdo a la Ley del Tiempo es vivir en relación a lo absoluto.  No hay un sólo ciclo de tiempo gobernando algún fenómeno que no sea informado por el poder de lo absoluto.  

Vivir en un espacio tridimensional de acuerdo con leyes estrictamente tridimensionales, sin un conocimiento consciente de la Ley del Tiempo cuatridimensional, es vivir sin el beneficio de lo absoluto.  En vez de lo absoluto, la vida humana está condicionada e informada por leyes hechas por el hombre.  Esta ha sido la condición humana de los pasados cuatrocientos años, el tiempo durante el cual la frecuencia 12:60 llegó a dominar totalmente la consciencia humana.  En este hecho recae la causa del errar de la humanidad alejándose más y más de la verdad del plan divino.  El plan divino no es otra cosa que el “libro de la naturaleza”, la biósfera misma.  Fue sólo después del surgimiento de la tecnología cuando la ciencia se separó de la filosofía moral.  Cualquier filosofía moral verdadera afirma una norma absoluta, ya sea que esta norma sea llamada El Absoluto, Alá, Dios, o naturaleza de Buda.  

La separación del pensamiento humano de lo absoluto, niega la existencia de lo absoluto, pero solo relativamente hablando.  Ya que solamente es la especie humana la que se ha desviado de la norma, su negación del absoluto es sólo una intoxicación.  Es esta intoxicación con su propio poder tecnológico lo que produjo la Teoría de la Relatividad, la interpretación final de la falta de valores morales.  La única opción a esta degradación final es la recuperación de lo absoluto.  Esto no podía ocurrir debido a un pensamiento soñador, sino que por uno científico, a la vez de una afirmación moral y descubrimiento.  El descubrimiento de la Ley del Tiempo satisface este requerimiento.  La Ley del Tiempo demuestra que existe una norma moral absoluta inseparable de la norma absoluta de tiempo:  la frecuencia de tiempo 13:20.  

La Ley del Tiempo también confirma que lo absoluto es radial y unitario por naturaleza.  Gobernada por la Ley del Tiempo, la biósfera es también unitaria por naturaleza, siendo toda la vida la función de un único proceso biogeoquímico.  Al adoptar el correcto estándar de tiempo de 13 lunas de 28 días, el organismo humano se unificará en formas nunca antes conocidas.  Vivir conscientemente por la Ley del Tiempo es un nuevo desarrollo evolutivo, el regreso de lo absoluto en los patrones humanos de conducta.  Con el nuevo estándar de medida universalmente disponible, lo absoluto informará cada mínimo detalle de la conducta humana diaria, conscientemente.  

No hay un costo por vivir en la biósfera.  Dentro de la biósfera, todo es dado.  Solo la ley de la reciprocidad prevalece.  Así como siembras, cosecharás.  En el mundo 12:60 de leyes condicionadas hechas por el hombre, lo que está dado por Dios en la biósfera es cargado con impuestos y debe ser obtenido a través del medio artificial del dinero.  Como una consecuencia los recursos biosféricos son agotados, mientras que la esclavitud del dinero es la única fuerza que mantiene el control de un mundo con una total falta de valores.  Esta condición opresiva sólo puede ser aliviada por el genuino retorno de lo absoluto ofrecido por la Ley de Tiempo.  El vivir de acuerdo a la Ley del Tiempo es vivir en armonía biosférica.  Vivir conscientemente de acuerdo a la Ley del Tiempo es participar en la transición biósfera-noósfera.  

La Ley del Tiempo dota a la mente y al corazón con una espiritualidad natural.  Esta espiritualidad viene de vivir en conformidad con un manifiesto absoluto como la Ley del Tiempo.  El conocimiento de la Ley del Tiempo produce una espiritualidad natural y el espacio es el reino donde esta espiritualidad se practica espontáneamente.  La percepción humana del espacio se alterará radicalmente, al no estar ya más separada del tiempo, sino que gobernada por su ley.  Unificada espiritualmente con la vida única de la biósfera y receptiva a la constante afluencia de energía cósmica, la cual es transformada continuamente en vida por la biósfera, la humanidad avanzará a su nueva etapa evolutiva.  La tripulación de navegación y todos los miembros abordo de la Nave del Tiempo Tierra 2013 serán testigos de lo que tradicionalmente se ha llamado la segunda creación, “Nuevo Cielo, Nueva Tierra”.  Pero esta segunda creación sólo surgirá por causa del descubrimiento consciente y la comprensión de la Ley del Tiempo y su consecuente reajuste en los asuntos humanos ocasionados por este descubrimiento.  

La absoluta Ley del Tiempo supera en todas sus formas a la Teoría de la Relatividad.  No es coincidencia que la terminación de las pruebas de la Ley del Tiempo ocurra en 1996, sólo a cuatro años del final del siglo, que empezó con la Teoría de la Relatividad en 1906.  Más críticamente, la terminación del descubrimiento de la Ley del Tiempo también ocurre a sólo cuatro años del final del segundo milenio.  Habiendo negado la relación de lo absoluto en los asuntos humanos, la consciencia tecnocrática toma poco o nada de conocimiento acerca del significado psicológico y espiritual de la terminación del segundo milenio.  Por estas mismas razones, la consciencia tecnocrática tiene poco en cuenta el significado de la transición biósfera-noósfera.  Estos hechos sólo subrayan la urgencia y naturaleza de la Emergencia Moral Planetaria y los cuatro años de la Primera Paz Mundial, 1996-2000, que incluye del experimento de telepatía planetaria, el Proyecto Rinri.  

Ya sea que el orden prevalente lo entienda o no, el orden absoluto de paz ya está trabajando a través del Movimiento Mundial de Paz de Cambio al Calendario de Trece Lunas, el Congreso de Derechos Biosféricos, y la Universidad Invisible.  La Universidad Invisible, el programa educacional global y universal diseñado para asegurar el paso ordenado y seguro desde los restos de la Nave Espacial Tierra a la invencible Nave del Tiempo Tierra 2013, está organizada de acuerdo a las cinco células de tiempo que gobiernan el flujo de la información de la Ley del Tiempo.  Por esta razón la Universidad Invisible es el orden gobernante provisional, autónomamente organizado y auto-organizador de la Nave del Tiempo Tierra 2013.  

El rol gobernante provisional de la Universidad Invisible se extiende sólo hasta la terminación de la Primera Paz Mundial y la culminación del Proyecto Rinri, el Día Fuera del Tiempo, 25 de julio del 2000.  Este es el momento preciso asignado para la exitosa culminación de la transición biósfera-noósfera.  Los resultados de la Primera Paz Mundial, y la terminación del Proyecto Rinri, el Puente Circumpolar ArcoIris, augurará el advenimiento de la era de Soberanía de la Tierra, el orden de la humanidad telepáticamente unificada, sin fronteras, siendo uno con la biósfera.

El orden absoluto de la sagrada Ley del Tiempo informando la Emergencia Moral Planetaria esta imbuído en una revelación todavía más profunda del trabajo del plan divino en los asuntos humanos.  Un análisis objetivo de la historia humana desde la perspectiva de la Ley del Tiempo demuestra que el falso tiempo 12:60 se desarrolló en el Viejo Mundo al principio de Babilonia, 5000 años atrás, mientras que el estándar correcto de tiempo 13:20 ha sido establecido por los Mayas en el Nuevo Mundo, llegando a un ciclo de realización en el décimo baktun, 435 - 830 DA.  De acuerdo con la profecía de Pacal Votan, siguiendo el principio de la historia en Babilonia, la raza humana se dividió en dos grupos:  la gente del libro, el Viejo Mundo, y la gente del amanecer, el Nuevo Mundo.  

En el Viejo Mundo, una serie de Mensajeros fueron enviados con libros de profecías e iluminación para alertar y avisar a la gente.  El último de los verdaderamente grandes mensajeros y maestros del Viejo Mundo fue Mahoma (569-632 DA).  El Sagrado Corán es el original y completo testimonio y recitación que Mahoma recibió del absoluto, de nombre Alá.  La religión del Sagrado Corán es el Islam (“sumisión a la voluntad de Dios que es la paz”).  Los símbolos del Islam son una estrella y una luna creciente.  Estos son los símbolos de la noche, para la gente del libro son la gente de la noche y el Viejo Mundo es la noche así como el Nuevo Mundo es el día.  El libro, del cual el Sagrado Corán es el ejemplo supremo, es una luz para aquellos que están viviendo en la noche, que es también la oscuridad de la ignorancia generada por haber entrado en el ciclo histórico.  

Después de 1400 años del nacimiento de Mahoma, en 1974 DA, 22 años después de la apertura de la tumba de Pacal Votan, el Dr.  Rashad Khalifa descubrió el “código diecinueve”, una compleja matriz matemática basada en el número 19, el cual intrincadamente es la razón fundamental del Sagrado Corán, manteniéndolo unido en tal forma que ningún humano pudo imaginar y la cual demuestra la perfección de su invariable forma (Ver:  Scientific American, septiembre 1980, pp.  22-24).  La consecuencia del descubrimiento del código diecinueve fue la prueba para Khalifa de que el Sagrado Corán es la revelación indisputable del Ser Divino, Alá, y por lo tanto es el criterio autoritario para la humanidad en la última etapa del ciclo histórico.  

Si diecinueve es el número código usado por el absoluto para demostrar la autoridad total de su palabra, a través del milagroso Corán, y el Sagrado Corán es una expresión pura de lo absoluto, entonces el diecinueve también debería aparecer en las enseñanzas más elevadas de la gente del amanecer del tiempo diurno del Nuevo Mundo.  La Ley del Tiempo reivindica esta conexión.  0-19 es el código de números vigesimal completo que es el fundamento de las matemáticas del tiempo cuatri-dimensional, siendo el diecinueve el número supremo con el mayor poder.  

Las matemáticas del código 0-19 fueron implementadas por los Mayas del tiempo diurno del Nuevo Mundo en todos sus calendarios, al mismo tiempo que Mahoma en el Viejo Mundo estaba recitando y compilando el Corán.  Y así como la luna creciente y la estrella del Islam representan la gente de la noche del Viejo Mundo, el sol, “Kinich Ahau”, es el símbolo clave del calendario Maya de la gente del día del Nuevo Mundo.  Mientras la gente de la noche del Viejo Mundo opera con calendarios lunares, la gente del día del Nuevo Mundo, desarrolló los únicos calendarios solares genuinos.  

Aunque la Cristiandad Babilónica conquistó a la gente del amanecer del Nuevo Mundo, borrando su sabiduría de la Ley del Tiempo, mientras mantenían el Islam acorralado en el Viejo Mundo, los trabajos del absoluto no podían ser desafiados, restringidos o escondidos por mucho tiempo.  La luna creciente, la estrella y el sol están todos unidos por el descubrimiento de la divina Ley del Tiempo.  El código diecinueve del Sagrado Corán es completado por el código 0-19 de la Ley del Tiempo.  El absoluto es señor de ambos Oriente y Occidente.  El Viejo Mundo y el Nuevo Mundo están unidos y han trascendido.  Todas las revelaciones verdaderas se apoyan unas a otras.

Debido al descubrimiento de la Ley del Tiempo, la gente del libro y la gente del amanecer se reúnen como la gente del día de la verdad.  La promesa de la gente del amanecer no fue destruida realmente, pero a través de la Ley del Tiempo es revelada como la perfecta medida y criterio para el progreso evolutivo humano.  El ciclo solar-galáctico es la medida absoluta de la perfección espiritual para la humanidad conscientemente comprometida en el conocimiento y práctica del tiempo cuatridimensional.  Sobre la estrella y la luna creciente, se levanta el deslumbrante sol del conocimiento de la Ley del Tiempo.  

“Si en la oscuridad entre el amanecer y el ocaso, 

Nuestras pequeñas vidas desde el nacimiento hasta la muerte fueron vividas, 

¿Quién creería que la noche por siempre desaparecería, 
Un deslumbrante astro inflamaría el firmamento?.

Poetas podrían cantar las maravillas del amanecer, 

Y santos y videntes profetizar en vano, 

La muchedumbre de hombres que en la oscuridad fueron nacidos, 

Contarían al sol una enfermedad en el cerebro.  

Aprendiendo podrían engullir desde su asiento escolar 

Clérigos aburridos la nueva herejía rechazan

´La obscuridad es interminable´, la ciencia podría repetir, 

´Nosotros quienes hemos trazado los cielos no conocemos nada de esto´.

Oh Sol de Amor; penetra nuestros espíritus nocturnos,

E inunda nuestra tierra con tu excelsa luz”.
Sir Francis Bacon, G.S.O. Soneto 79

Sir Francis Bacon, de la gente de la noche del Viejo Mundo, acreditado como uno de los fundadores de la actual ciencia anacrónica del espacio, fue en realidad un vidente cuyo conocimiento penetró más allá de lo que se le ha atribuido.  

“He sostenido una luz en la obscuridad de la Filosofía, la cual será vista siglos después de mi muerte. . .  Yo soy. . .  pero dejar una base en el Entendimiento Humano para un Templo Sagrado que siga el modelo del Mundo. . .  “ declaró F. Bacon hacia el final de su vida.  El Templo Sagrado “después del modelo del Mundo” puede ser construido solamente después de que el modelo del mundo sea completado.  El modelo del mundo no podrá ser completado hasta el descubrimiento de la Ley del Tiempo.  Con la Ley del Tiempo, el entendimiento humano ha alcanzado la base de la verdad desde la cual el templo sagrado del futuro puede ser construido.  

Como descubridores de la Ley del Tiempo, los investigadores José y Lloydine Argüelles humildemente entregan el presente testamento a la comunidad mundial para su inmediata atención.  Ellos no piden ninguna recompensa por sus esfuerzos, simplemente presentan y entregan el conocimiento de la Ley del Tiempo como parte del patrimonio cultural y espiritual de la raza humana.  

Los detalles del descubrimiento de la Ley del Tiempo, su teoría, pruebas y demostraciones están adjuntas para su examinación.  Estas pruebas y demostraciones incluyen lo siguiente:  

Bases Teóricas:

La Tierra Asciende, Un Tratado Ilustrado Acerca de la Ley que Gobierna los Sistemas Totales, por José Argüelles (1984, 1988, 1996).  Uso del tzolkin 13:20 como una construcción teórica moderando el modelo del campo resonante del Banco-PSI, el regulador de la biósfera y la transición biósfera-noósfera.  Esencial para el Proyecto Rinri.  

El Factor Maya, Un Camino Más Allá de la Tecnología, por José Argüelles (1987, 1996).  Traducciones al Español, Portugues, Alemán y Ruso.  Presentación de la teoría básica de un análisis histórico de acuerdo con el Calendario Maya como un sistema de conocimiento que trasciende el orden científico actual.  

Demostraciones, Pruebas y Consecuencias:

El Calendario de las Trece Lunas, la forma Perpetua de la Onda Encantada (1990);   el calendario de pared, (1992 y después);   las formas de la Onda Encantada del Servicio Planetario, 1993 y después;  formas de calendario de bolsillo y citas y otras ediciones en varios idiomas, 1993 y después.  

El Encantamiento del Sueño:  El Viaje de la Nave del Tiempo Tierra 2013, (1991, Inglés;  1992, Español;  1993, Alemán;  1994, Japonés;  1996, Portugués).  Juego completo de herramientas, pruebas y demostraciones de la matriz radial matemática del tiempo cuatridimensional, diagrama de la reorganización social para la Nave del Tiempo Tierra 2013.  

Trece Lunas en Movimiento, (1992, Inglés;  1995, Español).  Análisis histórico y matemático del biológicamente exacto y matemáticamente perfecto calendario de sincronización solar-galáctico.  

Un Tratado en el Tiempo Visto desde su propia Dimensión, (1992);  publicado como El Llamado de Pacal Votan, El Tiempo es la Cuarta Dimensión, (1996);   y El Tratado del Tiempo, (1996).  Las matemáticas radiales cuatridimensionales de la Ley del Tiempo completas, así como son objetivizadas en el Encantamiento del Sueño, integrando los principios de la biósfera y la teoría de la transición biósfera-noósfera de Vernadsky.  

El Plan de Paz de Cambio al Calendario de las Trece Lunas:  Pax Cultura Pax Biosférica, (1994-95).  El propósito original para reemplazar el Calendario Gregoriano por el Calendario de Trece Lunas, estableciendo la biósfera como la nueva “ideología”.  

El Telektonon de Pacal Votan, (1995).  Demostraciones de la frecuencia 13:20 del Calendario de las Trece Lunas como la frecuencia de la telepatía;   la integración cosmo-espiritual del “Juego de la Profecía” establece la tecnología de la telepatía.  

Paquete iniciador de la Emergencia Moral Planetaria, (1996).  Estrategias comprensivas, análisis y programas para el entendimiento del tiempo y el programa de conversión para movilizar la Primera Paz Mundial:

· La Guía Completa del Movimiento de Paz de Cambio al Calendario de Trece Lunas;

· La Guía Completa del Primer Congreso Planetario de Derechos Biosféricos;

· La Guía Completa del Plan Maestro de la Cultura Galáctica:  La Economía del Nuevo Tiempo;

· La Guía Completa del Proyecto Rinri, Experimento de Telepatía de Cuatro Años;

· Pacal Votan y el Día del Juicio, la Segunda Dispensación Coránica;

La Universidad Invisible.  La matriz de información completa del Cambio al Calendario de las Trece Lunas y el programa educacional Escuela en el Hogar.

Sitio Web:  http://www.azstarnet.com/~mayan/invisiblecollege.html

_________________________

Testamento e Informe transcrito por el investigador principal, José Argüelles, en nombre de la asistente de investigación y co-participe Lloydine Argüelles.

Día 15 Luna Eléctrica, Kin 9 Luna Solar Roja,
Cuarto Año de la Profecía, La Victoria se Establece

Descubrimiento de la Ley del Tiempo:
petición a las Naciones Unidas

La Carta de las Naciones Unidas, Artículo I, Párrafo 2, dice:

“Los propósitos de las Naciones Unidas son desarrollar relaciones amistosas entre las naciones basadas en el respeto por el principio de igualdad de derechos y autodeterminación de los pueblos, y tomar otras medidas apropiadas para reforzar la paz universal”.

Es con el fin de “tomar otras medidas apropiadas para reforzar la paz universal” que el “Descubrimiento de la Ley del Tiempo, 1989-1996” y sus instrumentos anexos son presentados a la Secretaria General de las Naciones Unidas;  al Director General de la UNESCO y al Canciller de la Universidad de la Paz.

Es el deseo de los investigadores que el contenido de estos documentos sea estudiado y examinado con toda la debida celeridad;  y que los que reciban esto, seriamente consideren hacer lo que deba hacerse para promover un foro que logre la aceptación expedita de este descubrimiento por toda la humanidad;   y que, en particular, le sea dada una gran consideración y una imperativa atención al Llamado de Emergencia Moral Planetaria.  

Estos documentos son presentados de buena fe.  Es el sincero deseo de los investigadores que con el conocimiento de la Ley del Tiempo, e igualmente con buena fe, los receptores consideren como pueden satisfacer de la mejor forma su rol de “tomar otras medidas apropiadas para reforzar la paz universal”.  

Una presentación formal del “Descubrimiento de la Ley del Tiempo”, será realizada en las Naciones Unidas en nombre de S.E.A.T. (Sociedad para la Iluminación y Transformación), el 18 de octubre de 1996, en el Auditorio de la Biblioteca, a la 1 PM.  

Código 0-19: notación galáctica




Calendario perpetuo de Trece Lunas
Demostrando la Cuenta Constante de 13 de la Onda Encantada. 




El Tiempo es la cuarta dimensión

La cuarta dimensión es un estado mental el cual abarca el espacio, la tercera dimensión o dimensión física.  El error humano ha sido creer que las medidas tri-dimensionales describen la cuarta dimensión.  La Ciencia Maya del Tiempo ha sido la única que ha comprendido correctamente el punto.





La herramienta matemática de la Ciencia Maya del Tiempo:  el módulo TZOLKIN (13x20), es la medida de 260 días del giro galáctico cuatri-dimensional que correlaciona al Calendario de Trece Lunas para la sincronización telepática humana con el planeta.  Ley del Tiempo:  la frecuencia de tiempo 13:20 provee la medida de T en la ecuación T(E) = Arte.  Ejemplo:  Donde (E) = Energía Humana multiplicada por Tiempo (13:20) = Arte.  El Humano Ejemplo:  Donde (E) = Energía Humana multiplicada por Tiempo (13:20) = Arte.  El Humano tiene 13 articulaciones y 20 dedos de manos y pies,  humano = tiempo,  tiempo = arte,  humano = arte.

Libros Tauro

http://www.LibrosTauro.com.ar
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